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LAS FIESTAS DE PRIMAVERA 
E L C O S O I R I S 

SI encantador fue el efecto 
de la pista la tarde anterior al 
celebrarse la Batalla de Flo
res, anoche,el paseo de la Rei 
na Victoria ya era una cosa 
fantástica, sacada al parecer 
de uno de esos cuentos de 
brujos o de hadas, en los que 
vemos Paraísos imagrinarios 
llenos de divinos ángeles, que 
toman la flgura de humanas 
criaturas, todas luz y belleza. 

Como seres de esos cuen
tos, parecían todas aquellas 
mujercitas, que con sus be 
llczas y deleites juveniles, en
vueltas en aquel ambiente de 
luz y poesía, presentaban a 
nuestros ojos encantos jamás 
sospechados, y a los corazo 
nes regocijo de juventud, sa
turado con los perfumes exa
lados de las rosas de sus ros 
tros, los claveles sangrantes 
de sus labios y el hiriente bri 
lio de sus ojos, de esos ojos 
que la mujer levantina posee, 
y que también saben hablar 
de dichas y de amores, y pe
netrando en lo más hondo 
del pecho provocar ese algo 
aún no definido,pero que obli 

, ga al hombre a rendirse ante 
el poder fcmcninb y quedar 
Vencido en la lucha o desafío. 

Y con este hermoso cuadro 
que lorpementc acabó de des
cribiros, tuvo lugar el festejo 
nuevo en nuestra capital, del 
Coso Iris, el que si hemos de 
ser sinceros, no resultó como 
la Comisión se proponía, 
ni lo que el público esperaba 
8'n que por ello, careciera de 
interés y de belleza, y dejase 
de gustar a los asistentes a 
la fiesta. 

E. G. 

LAS CARROZAS PRESEN
TADAS 

Las carrozas que se pre
sentaron fueron las siguien
tes: 

«Desperfollo» de la Comi
sión cuyo boceto y ejecución 
era del artista Joaquín, la que 
tripulaban las señoritas Aure 
lia Pilar y Teresa Martínez y 
Rosarito Arnaez. 

«Un rincón de la huerta», 
también de la Comisión y Joa 
quín, respectivamente, y que 
era tripulada por las señoritas 
Teresita Cerezo, Carmencita 
Campisano y Trini López. 

«Pingüinos», de la Comi
sión, boceto y ejecución de 
Anastasio. Latripulaban las 
señoritas Rosita Hernández, 
Joaquina y Lolita Noguera, 
Lolita Prado y Rafaela Ay-
llón. 

«Nido de águilas», presen
tada por don Mariano López 

Sánchez Solis; boceto y 
ejecución de Anastasio, tripu
lada por las señoritas de San 
chez Solis. 

«Sombrilla japonesa», de 
la Comisión y boceto y ejecu 
ción de Anastasro, Tripula
ban esta carroza las señoritas 
Everilda y Angelita Rivera y 
María Rubio. 

«Pelícano», de la Comisión 
y autor Anastasio, la qu ' era 
jripulada por las niñas Con-
suelito Toboso y Ventura Ló 
pez Ibáfiez. 

«Primavera» también de la 
Comisión y de Anastasio,Sus 
tripulantes eras las señoritas 

Eloísa y Anita Puig, Ascen
sión García Alcaraz. Luisita 
Qucrcop y María Campisano. 

LOS COCHES 

Se presentaron :de D. Anto
nio Pérez y amigos. 

De D. Rogelio Gil Moreno 
y amigos. 

De D, Jesús Padilla y fami -
lia. 

De D. Manuel Bonajó y 
amigos. 

De D. Matías Noguera 
Lorentc y amigos. 

De la Comisión uno tripu
lado por las señoritas Alvina 
y Rafaela Pairen, Conchita de 
Lara , Consuelo Sánchez 
Arranz y Lolita Ayuso Cano. 

De los señores Peña y Gui 
rao, con sus respectivas se
ñoras y la señorita de Guirao 
Almansa. 

De D Juan Aguilar y ami 
gos. 

De D. Diego García y ami 
gos. 

De D. José Pagan y amigos 
De D. Gregorio Planes, tri 

pulado por las señoritas Ma 
ravillas Girones y Carmen y 
Angelita Fernández. 

De D. José Rogel, que tripu 
laban las señoritas de Rodri 
guez. 

EL FALLO DEL JURADO 

De Carrozas: 
Premio primero a la «Som

brilla japonesa » 

RETRETA 
ORDEN DE LA CABAL

GATA 
1 Guardia Civil abriendo 

marcha. 
2 Cuatro faroles grandes 

llevando por lema «1926». 
3 Cuatro faroles grandes 

con el lema «Retreta Militar». 
4 Banda de mús'ca del 

Hospicio con tambores y cor
netas. 

5 Gran farola fantasía, no 
table obra del maestro arme
ro del Regimiento de Intante-
ría de Sevilla núm. 33, cos
teada por la guarnición de 
esta Capital. 

6 Cuarenta faroles de muy 
variadas formas y colores, 

7 Seis faroles grandes, 
costeados también por la 
guarnición, con escudos de 
Murcia y de las distintas ar
mas y cuerpos del Ejército y 
Ordenes militares. 

8 Banda de música. 
9 Cuarenta faroles de dis 

tintas formas y colores. 
10 Diez faroles grandes, 

déla guarnición, con el lema 
«iViva Murcia!» 

11 Carroza titulada «Plus 
Ultra». 

12 Cuarenta faroles varia
dos. 

13 Carroza final, alegoría 
del Ejército. 

1,4 Bandas de música y 
cornetas y tambores del Regi 
miento de infantería de Sevi 
lia núm. 33. 

15 Banda de clarín s del 
6.° Regimiento de Artillería 
pesada. 

16 Guardia Civil cerrando 
marcha. 

ITINERARIO y TOQUES 
DE RETRETA 

Salida del Cuartel del Regi 
miento de infantería de Sevi-

Scgundo, a la «Primavera» 
Tercero, a «Pingüinos.» 
Cuarto. a«Nido de águilas» 
Quinto, al «Rincón de la 

huerta», a pesar de que esta 
y «Desperfollo» se presenta
ban fuera de concurso 

De coches: 

Primero, al de los señores 
Peña y Guirao. 

Segundo, al de don José 
Pagan y amigos. 

Tercero, el de don Mariano 

Vera Lorente. 
Cuarto, al de don Juan 

Aguilar y amigos, 
Quinto, al de don Antonio 

Perea y amigos. 

ROTURA DE UNA 

CARÍÍOZA 

Momentos antes de dar co 
micnzo la entrada de carro 
zas en la pista, hubo roturas 
en la carroza titulada «Radio 
mania» tripulada por las seño 
ritas de Rodríguez, que impi 
dio la presentación de ésta 
en la fiesta. • 

Habiendo de pasar las cita 
das señoritas a tripular el co 
che del señor Rogel. 

LOS FUEGOS ARTIFI

CIALES 

Por último fuá disparada 
una preciosa traca de fuegos 
artificiales y bonitas piezas 
elevadoras también de arti
ficio. 

MILITAR 
lia; calles de Cartagena, Car
men, Floridablanca, Plaza de 
González Conde, Alameda de 
Colón, Plaza de Camachos, 
Avenida de Canalejas, Are
nal, Pasco de la Reina Victo
ria (para pasar por delante 
del Ayuntamiento), calle de 
Romanoncs, Plaza de Bellu-
ga (para ir direc amenté a la 
Fréneria), calle de la Frene-
ria. Plaza del Poeta Zorrilla, 
Plaza de San Pedro, calle de 
San Pedro y Jiménez Baeza, 
Plazas de Diaz Cassou y Mo 
nassot, calle de Santa Isabel, 
Plaza de Chacón (por el lado 
del Arco del Vizconde), calle 
de San Judas, calle y plaza 
de Santa Gertrudis, plaza de 
Romea, calles de Serrano Al
cázar y Príncipe Alfonso, pla
za de Hernández Amores, ca
lle de Salzillo, plaza de Bellu 
ga (por el lado de la Catedral 
y Palacio Episcopal), calle de 
Romanones, paseo de la Rei
na Victoria (por delante del 
Ayuntamiento), paseo de la 
Reina Victoria (por el lado de 
la orilla del río), y paseos del 
Teniente Flomesta y Garay. 
para llegar al Cuartel de Arti 
Hería, donde se disolverá. 

Se tocará retreta en los si
tios siguientes: 

Cuartel de Infantería, Plaza 
de Camachos, Ayuntamiento, 
Plaza de San Pedro, Plaza de 
Monassot, Plaza de Chacón, 
Plaza de Santa Gertrudis, 
Círculo de Bellas Artes, Ca
sino, Plaza de Belluga, Ayun
tamiento y Cuartel de Artille
ría. 

Después de la Fiesta 
Regional 

TELEGRAMAS 
Después de celebrada la 

Fiesta Regional Literario Ar-

tíslica, se cursó por el Sr. Ál 
calde el siguienta telegrama; 

Excmo. Sr. D. Luis Oliarg 
Alcalde de Valencia 

Con éxito clamoroso acaba 
de celebrarse Teatro Romea 
Fiesta Regional,cuyo brillaijtí 
simo acto cerró con su mági
ca palabra ilustre pedagoga 
D.^ Natividad Domínguez, 
gloria esa Ciudad. 

Complacidísimo triunfo,enal 
tézcome singularmente parti
ciparlo a V. E. con mi saludo 
cordialísimo y el de Murcia, 
para esa Ciudad hermana. 
¡Viva Valencia!» 

Alcalde Francisco Martínez 
El prensinserto despacho a 

sido contestado por el Alcal
de de la Ciudad del Tuna, 
con otro que dice así. 

«Alcalde de Valencia al Al
calde de Murcia. 

En nombre Ciudad agrá 
dezco población hermana tri 
buto rendido a la elocuente 
profesora doña Natividad Do 
minguez, que consideramos 
como nuestra y que en los vi 
brantes párrafos de su discur 
so ha sabido condensar ios 
sentimientos de Valencia ha
cia Murcia y de todo el Levan 
te hacia la Madre Patria Es
paña. 

Gracias por vuestra corte
sía. Os saluda afectuosa 
mente. 

Luis OLIAG. 

Sorteo de opositores 
El viernes, día nueve a las 

8 y media de la mañana, en 
la Escuela nacional de niños 
«Cierva Pefiafiel» de Murcia, 
se manifestará el sorteo de 
los opositores aprobados en 
el primer ejercicio de las opo 
siciones a maestros. 

El ejercicio pracfico comen 
zara en la misma Escuela el 
día catorce a la ̂  ocho y me 
dia de la mañana, actuando 
los siete primeros opositores. 

Homenaje a D. Ricardo 
Sánchez Madrigal 

SUSCRIPCIÓN iniciada por 
el Excma. Ayuntamiento de 
Murcia, para sufragar los 
gastos que ocasione la cree 
ción de un busto al insigne 
murciano e ilustre poeta 

don Ricardo Sánchez Ma
drigal en el Parque de Ruiz 
Hidalgo, 

Pesetas 

Suma anterior, 1.256*00 
Real e Ilustre Cofra
día de Nuestro Padre 
Jesús lOO'OO 
Iltmo. Sr. D. Enrique 
Barnuevo 26*00 
Iltmo Sr, D. Juan de 
Aguilar Amat. 25*00 
Don Antonio Zamo
ra Martínez 5*00 

Los donativos se reciben 
en la Secretaria del Excmo. 
Ayuntamiento y en las redac
ciones de los diarios locales. 

Los delegados guberna
tivos de la provincia de 

Murcia 
Hoy han sido publicados 

en la «Gaceta» los nombra 
mientos de los nuevos delega 
dos gubernativos en la provin 
cia de Murcia, siéndolos don 
José Olañeta, don Emilio Ca 
rrión y don Ricardo Pérez 
García, 

MOMENTOS LEJANOS 

UNA PROCESIÓN EN LA NOCHE 
Llego a Gerona precisa

mente en la noche del Jueves 
Santo. Escasamente circulan 
los carruajes por las calles de 
las afueras. Se advierte ese 
ir y venir de mujeres atavia
das, propiq de las horas en 
las que se acostumbran a vi
sitar los templos para orar 
ante la escultura yacente de 
Jesús. Domina la extraña 
quietud de estas horas solem
nes; y los gruprs de hombres 
que se estacionan junto a los 
porches y en el centro de los 
paseos por los cuales las mu
jeres que se tocaron con pei
nas y mantillas cruzan con ai
re entre profano y religioso, 
revelan que se encuentran en 
una de esas crisis de ociosi
dad que impone una fiesta 
mayor. Los comercios tienen 
cerradas sus puertas de hie
rro y apagados los escapara
tes, El alumbrado de las ca
lles es débil y como entonado 
con las tinieblas de los re
cuerdos ascéticos de esta no 
che, reverenciada por los si
glos. 

Junto a los pretiles del río 
hay puestccillos enidonde ven 
den caramelos y estampas de 
santos. Un nazareno cruza, 
de pronto, ante mí. Va vesti
do de negro y con un elevado 
capuz. Marcha de prisa, des
lizándose por entre la gente 
que pasca. Pregunto si hay 
procesión y me contestan que 
después de las diez pasará 
por estas estrechas calles cer
canas al rio. 

En efecto, ya próximo a las 
once óyense lejanamente rui
dos de tambores y extraños 
chasquidos acompasado^. 
Unojs minutos después se ha
cen los sonidos más 'percep
tibles y la^calle donde me dis 
pongo a presenciar la proce
sión se ve por momentos más 
animada, alineándose las per
sonas en las aceras y junto a 
los huecos de las puertas. 

Ya se divisan las primeras 
luces de la comitiva. En la os
cura calleja serpentean las 
amarillas lenguas de las velas 
extremecidas por un leve 
viento. Delante, abriendo mar 
cha, un grupo de legionarios 
romanos, equipados con cas 
co, lanza y manto granate, 
produce el extraño sonido que 
antes llegaba a mis oídos 
aminorado por la distancia. 
Al compás de dos tambores 
y guardando ritmo con una 
melodiosa cadencia de dulzaf 
na o de chirimisa aquellos sol 
dados golpean furiosamente 
el suelo con los regatones de 
sus lanzas de madera. Pare
cen rivalizar en tal empresa, 
como demostrando su fuerza, 
haciendo jactancioso alarde 
de resistencia. Uno de ellos 
golpea tan rudamente el em
pedrado de la calle que se ven 
brotar chispas, como al con
tacto del p.edernal. Después 
de esta comparsería, cuyos 
cascos plateados reflejan si
niestramente en la noche, vie
nen las filas de negros naza
renos alumbrantes; la calle 
se llena de luces que se mue
ven con desigualdad y al poco 
llega el primer grupo de imá
genes portado de ligera y si 
lenciosa manera sin que pue
dan verse los hombres que lo 

Conducen pues unas enagui
llas negras, bordadas en oro, 
caen pomposamente desde 
los tronos hasta el suelo. El 
nazareno que guía a los que 
empujan aquel catafalco que 
debe ir sobre ruedas, camina 
de espaldas, dirigiendo a los 
que se ocultan bajo los ropo
nes del «paso». 

Es el primero Jesús orando 
en el Huerto, y le suceden 
otros momentos de la pasión 
del Salvador. Las figuras de 
estos grupos cabecean cuan 
do las ponen en marcha. Los 
pasos van llegando unos tras 
otros, sin que hayan, alum
brantes en sus cortas separa 
clones, todos revestidos con 
negras faldas. Aparecen y se 
deslizan como esas grandes 
figuras vestidas que suelen 
formar en cierta cabalgata fan 
fásticas. Los grupos van mal 
alumbrados; dos o cuatro fa
roles a lo más, parpadean en 
las esquinas de los tronos. Es 
ta falta de luz no permite aprc 
ciar bien las figuras, que son 
de poco lucimiento. Pasan 
ahora otros nazarenos vesti
dos de rojo, pero adornadas 
sus túnicas con cinturoncs y 
franjas negras, tal vez como 
respeto a la conmemoración 
de esta noche. Sostenidos en 
alto por uno de aquellos nazn 
renos,pueden verse los atribu 
tos de la pasión, enracimados 
sobre la cruz, de igual mane 
ra llévase izado un crucifijo 
de grandes dimensiones, a cu 
yo pasóla gente se prosterna; 
representa la escena culmi
nante del Calvario. 

Desfilan otros alumbrantes, 
vesHdos como los anteriores 
de rojo y de negro. Y por úl 
fimo es llevada con gran ve
neración una urna tras cuyos 
cristales se muestra la figura 
yacente de Cristo. A la cabe 
cera de esta urna va coloca
da una esbelta palma, tal vez 
un adorno que simboliza el 
martirio. 

Termina la procesión con 
la ecostumbrada representa
ción del clero y de la fuerza 
militar. Una banda de música 
cierra marcha entonando un 
aire marcial que es; precisa
mente, uno de los escucha
dos por mi otras veces duran
te las procesiones que obsten 
tan su religiosa pompa por 
las calles de la ciudad mur
ciana. Esta música es el ex 
.presivo recuerdo que trae a 
mi alma afinidades venturo 
sas. Por un momento mien
tras desfilan estos soldados 
y suena la marcha que tantas 
evocaciones despierta, la ima 
ginación cree ver por encima 
de estas realidades otros ins
tantes simpáficos a la juven 

tud de mi vida y a mis senfi-
mientos. 

Acaba la procesión que in
terrumpe el silencio de esta 
noche memorable. Se pier
den al final de la calle las lu
ces y los sonidos. Todo vuel 
V2 a la pasividad y al sosie
go. En el firmamento reful
gen las estrellas, bordando 
de lentejuelas de plata el vas
to manto azul. 

Pascando después por las 
calles se encuentran colga
dos en algunas esquinas, 
unos cuádritos con las esce
nas del Redendentor agobia
do bajo la cruz. Indudable
mente son estac ones que sir
ven para los rezos del día y 
que imprimen carácter. Por 
la ciudad, tan anfigua y llena 
de evocaciones históricas se 
extiende esta influencia pro
cesional no reducida a los li
mites de una hora,sino como 
entendida para el fervor ge
neral en este marco de leyen
da y emociones de siglos.Mu 
cho después de pasar por es 
tas calles la procesión, que 
da, o por lojncnos yo lo he 
senfido así, un animo de me
ditación y de recuerdo. Medi
tación qne gira en torno de 
esas imágenes que se acaban 
de ver a la amarillenta luz de 
unos tristes faroles y recuer
do que penetra en los senfi 
dos cual una angustia y una 
melancolía indefinibles que 
provienen ciertamente de 
aquellos lugares donde la ni
ñez se confundió con la ju
ventud y cuanto conocieron 
los ojos ya no podran olvi
darlo jamás. 

ANDRÉS BOLABIN 

Gerona, Abril, 1926. 

DEL HOSPITAL 
Ayer a las diez de la maña

na ingresó en este benéfico es 
tablecimiento, Plácido Fuen
tes Sabater de 10 años de 
edad. 

Se le curó de una contusión 
en la región occipital, produ 
cida por otro chico con una 
piedra, al sostener riña en 
Santiago y Zaraiche de donde 
es vecino. 

Su estado fue calificado de 
pronóstico reservado. 

También fué asisfido Anto
nio Navarro Nompeán, de 11 
años, el que presentaba una 
herida confusa en la región, 
fronto parietal izquierda, de 
pronósfico leve. ^ 

Dicha herida se la produjo 
otro chico estando ambos en 
el Parque de Ruiz Hidalgo, 

Jordana conferencia con 
Yanguas 

El general Jordana estuvo 
hoy conferenciando extensa
mente con el ministro de Esta 
do, señor Yanguas, 

LO QUE DICEN QUE DIJERON 

Felipe Trigo, reñido con la Gramática 
Sabido es que Fe'ipe Trigo, el gran autor de «Las Neuró-

ficas», era un escritor de esfilo atormentado y premioso. Sus 
novelas recias de construcción—estaban escritas, casi siem
pre, a espaldas de las normas habituales de la Gramática. 

Un día, hallándose en el Ateneo, se sentó por descuido 
sobre una silla que estaba ocupada por un libro. No se dio 
cuenta de ello hasta que un amigo le advirfió sonriente: 

Oiga usted, Trigo: se ha sentado usled sobre un litro, 
y conste que no es la Gramáfica.... 


